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ESTADISTICA MINKUA. 

El náinero de minas productivas cu 
España en 188"), fué do 2.282 minas y 
terrenos, con una superücie total de liec-
árens 254.673 cifras qtic, si bioii 
dan, comparadas con las de 1884, una 
disminución de 170 minas productivas, 
on caníbiü acusan un incromonto du 
9.441 hectáreas en la supeí llcie ocupada 
ppr las núsmas, dalo favorable al desa­
rrollo mineio 

Aparecen con aunrnto rcspoclo á 
1884, los minerales de hierro en20.032 
toneladas; los de cobre argenlilero en 
3.616; los de azogue, en 1.1 18; los man­
ganesos, 3.194; la .-̂ al común, 4.Ü87, el 
sulfato de sosa, en 1.4r)5; los di; alumbr» 
esteatita kaolín, en 670,100 y 200 to­
neladas respectivamente; el lignito, en 
84. y los de asfalto y espato flour, en 41 
y 20 toneladas. Se presentan, por el con­
trario, eií baja, los minerales de plomo 
argíBlííero, 3.168; los de plata y cobre 
poi* 1.125 y 71 olio; los de zinc y anti-* 
raonio, con 4 329 y 945; el sulíato de 
barita y ol azufre, por 1.100 y ü G.J9; y, 
por yllimo, la fosforita y la hulla, que 
representan cajas .respeolivamenle do 
16 355y 33 530 toneladas. 

En las concesiones productivas Ira-
bajaron 46.548 hombres, 2.170 mujeres 
y 8124 muchachos, y en las que fueron 
productivas en años anteriores, en las 
iraproJuclivas é investigaciones, 1.603 
operarios; en total, 58 451 obreros, aim-
que en .menor escala de la que tuvo lu­
gar ĵjn unos anteriores, hay que con>ig 
nar una baja de 4 Oóó obreros con rela­
ción al total 4tit;llosen el año 1884. 

Ei número de máquinas de vapor en 
actividad fué de 482 con 12 971 caba­
llos cuyo) números dan una disminu­
ción de 12 máquinas y un aumento de 
fuerza motriz de 616 caballos compa­
rados con sus correspondientes del año 
aifterior. 

Hubo en actividad 144 fábricas de be­
neficio, queocuparon á 12 180 hombres, 
770 mujeres y 2 056 muchachos. Las 
fábricas paradas fueron 188, con 41 
máquinas liidráulicas y 33 de vapor üc 
fúórsa r^pectivamenle de 620 y 6-70 ca­
ballos. 
' Comparando estas cifras con las de 
1884 dan paro 1885 siete fábricas me­
nos en actividad y 13 mis paradas. 

El número de act.identes desgracia­
dos en todos los diairilós mineros fué de 
1.879 entre los cuales hubo 87 muer­
tos Estas cifras, nada consoladoras por 
cierto, loson, sin embargo, comparadas 
con el año anterior, que registró' 360 
accidtntes/y 28 muertos más, si bien hay 
que tener presente que empleó la indus­
tria mayor número qe brazos. 

KCOS DK V1.\.1K. 

S\.N' J i ; \N 1>E I.UZ 

Xi un r;iiiioi' pjülii-.o, ni siipiiera 
iMi nial caiio sndlo (le"c<>H..iiii'iK';wH ni 
la má.s insignificanle aventura... aquí 
no pasa nada! ¿Cuino hablar de nna 
población tan lianquila, tan sosegada, 
tan pacilica . tan in.̂ ulsa, no es vei-
dadV 

('omparando la animada y arislociá-
lica Biarrilz; la [lopulusa, ajegre bulli­
ciosa 3 ¿por qué no deciilü'? la eiicanla-
dora San Scbaslián con San Juún de Luz 
reíulla esta apacible población poco me­
nos que una Tebaida. -

Allí la luz espléndida, aípii la soiiibia; 
cuando más la penumbra allí la vida, á 
!scape el movimiento. la auiínai'ii'in, á 
voces el deliri»; aípii la vida al paso, la 
quietud, el reposo y á veces la medita­
ción 

El tiempo vuela allí olreciendo á to­
das horas nuevos y seductores atracti­
vos; aquí se arrastra perezoso llevándiise 
en sus alas muchos bosle .̂os de los abu­
rridos y algún que otro suspiro de los 
desengañados. 

Y sin embargo, tiene San Juan de Luz 
un encanto indelinible! 

Limediala á la frontera; la villa, siem­
pre limpia y compuesta, pero más al-' 
deana que señora, aunque también tiene 
sus ínfulas de tal; modesta, sencilla, afa­
ble, parece soiuoir al íorasldo y ofre­
cerle como la i.iiijíir casera las comodi 
dades de la vida de la familia, 

Reúne innumerables bellezas; pero 
no se dá tono, no .se engríe, hasta j)a-
rcce pedir perdón por ser tan agra­
ciada. 

A un lado las montañas domiiumdo 
verdes praderas, arboledas frondosas y 
casitas blancas que .íeimjan palomas 
dormidas sobre césped; al otro el mar, 
una anchurosa playa que las rizadas 
olas acarician; en un extremo de ella el 
fuerte de SuCoa, en el opuesto Santa 
Bárbara. í̂ a población se agrupa en este 
marco, el hotel no desdeña á la caíjita, el 
lujo y la opulencia se codea con la po-
"brcza y la medianía. Todo limpio, asea­
do, y en medio de un silencio que solo 
altera la campana de la iglesia, que 
cuchiclicacou los (leles de cuando en 
cuando, eL ruido'de los cascabeles del 
carruaje que atraviesa al galope las ca­
lles; los gritos de las vendedoras de pes 
cado, el sonido de la trompeta^del prc' 
gonero, que es el periódico viviente, con 
su parle o'icial, sus gacetillas y anun­
cios; el caramdlo del pastor que conduce 
las cabras á la.«! puertas de las viviendas 
y el continuo piar de las golondrinas que 
revolotean por el aire y dan brinquitos 
por la calzada, ó se posan en el alféizar 
de las ventanas, seguras de que ni aún 
los traviesos mucfiachos han de mermar 
su libertad. 

Ni una voz más alta que otra, n¡ una 
riña, ni una palabra mal solíante. El io-

lastero oncuenlra en todas partes,' 
lo, consideríuion, rostros que ycnsap 
sinipaiias, soni'is'ts de satisfacción, de-
: -̂ de agiadar, de,complacer. 

^]ií\ Jii>''"'lí'-(U''.' ti;>(la JitüiiMi fino en-
vidiai'á los d() las ca|)ilalcs más poiinlo-
sas, hay c/inlrls ó villas amuebladas, 
fpie reiiiieii á la comodidad el lujo, 
hay casas, casi todas las del pueblo 
con lodo cuanto puede necesitarse, in­
cluso el servicio de cama y niosa, se 
alquilan á precios relaliva/ieiile módi­
cos tle lal suerte, que una familia por 
numerosa que sea, por acusUimbrada 
(\nc vAc á las comodidades liasla á los 
pcrüles (l(!l conloit, apenas llega pue­
de instalarse como en su propio domi­
cilio 

Asi es qiii, de tiempo imneinoiial frc-
cuenlan osla villa los (pie |)rcfie'eii á la 
agita ion una apacible tranquilidad, los 
qucíiii gastar sumas fabulosas á cambio 
de animadas y divertidas distracciones 
desean vivir bien auncpie sea (ni los bra­
zos de una monotonía reparadora de las 
fuerzas físicas. 

Hay dos magníficos casinos, un esta­
blecimiento de baños como los mejores 
de su clase, un kiosko en la plaza de 
Luis XIV. en donde los jueves y los do­
mingos loca la banda de la población 
escojidas piezas. Las carreteras que oon-
duceii á UroMgne ó á Bidaii Guelary son 
amenos paseos, pueden hacerse inlere-
sanles excursiones á Ascain, Olelle, Jara 
Ainoa jiada más pintoresco que la subi­
da á la montana de la Rhni, cuya ver-
lieiileopuesla pertenece á Navarra. 

Los in>.rtes y los viernes hay mercado 
abundante. Ni f.dlau cafés donde se 
sirvan exíjuisitos helados, ni pastelerías 
donde el arte de liiillal Saveríii nada 
deje que desear; en las mesas redondas 
de los hoteles suelen ser las comidas 
verdaderos festines Carruajes de lodos 
géneros, desde el ligero panier hasta el 
aristocrático lamió, á precios no muy 
caros, aguardan á todas horas órdenes y 
se hacen cabalgatas en borriquitos tan 
monos y tan bien enjaezados que p»re-
ccn más que de caiiie y hueso de bis-
cuit, modelados por humorístico y ele­
gante escultor. 

La playa reúne por la mañana á los 
bañistas; allí cambian saludos los que se 

'conocen; pero por r¿gla general los ca­
balleros tienen el buen gusto de no ha­
blar de política, y las señoras ¿qué han 
de hacer? murmurar un poco de las do­
mésticas; las pollas y las pellos dicen 
que se aburien, peto las martiás asegu­
ran que aquí viven en la gloria. 

Dtí doce á una dispersión general, 
cada perla, lo digo por las dantias, se 
meten on su co»?clia, algunos caballeros 
van al Suizo, al Gasino de la Plajsa,, lo­
man café y enlóñces es cuando politi­
quean, pero poco y como para hacer la 
digestión Pür h lardocada lumilia toma 
su djiriicción y algunas se reúnen, pocas, 
hay mucha libertad, poco trato; t^rmi" 

liado el paseo upos vaa á coindri. otrfS 
á cenar, iTwypft^ al Gafiao 

.donde bailan tos ÁiñofjJi veces las 
jóvenes, I^ mayoría de io^ forasteros se 
acuestluí á las diez, pero con manta; 
porque eso sí, de día la temperatura es 
agradable, por la noche hace un frese» 
con todo el aspecto do frío. 

¿Puede darse mayor beatitud por no 
decir vulgaridad? 

San Juan de Luz ha creído "algún 
tiempo que llegaría á ser un Biarritz y 
para conseguirlo fabrica hoteles, villas, 
casas bonitas, Estableció los dos Gasinos 
y hasta sus habitantes so cotizaron par-
costear fiestas y dar nuevos atractivos 
en la población. 

Error ha sido éste que k algunos ha 
costado caro. San Juan de Luz será el 
buen retiro, do los que buscan la paz 
del alma, el reposo del cuerpo, y lo que 
la naturaleza no puede daren \9& gran­
des poblaciones. 

No e.s la mujer hermosa ¿ quien todo 
sonríe y qué sonríe á todos, envidiada y 
favoiecida con las adulaciones y los agao 
sajos de los que son felices ¿ por lo me­
nos cveen serlo: es la honrada, vulgar y 
cariñosa madre que siempre tiene para 
los hijos pródigos^os brazos abiertos, la 
blanda y limpia cama y la alacena bien 
provista de lo que sabe á gloria á los 
estómagos estragados. 

JULIO NOMBELA. ' 
26 Julio de i887. 

REVISTA NAVAL EN ITALIA. 

Los periódicos italianos traen porme­
nores del gran simulacro y naval de Lior­
na y de las fiestas que con este motivo 
se han verificado en aquella ciudad, lle­
vando ¿ su seno número considerable de 
forasteros. 

Las fuerzas navales que han manio-
biildo á presencia del rey el día 21, esta­
ban mandadas por el almirante Saint" 
Bon, y formaba un total de cuarenta 
buques de guerra, entre ellos los mag­
níficos acorazados Dándolo y Guili 
quo ap.ftas tienen hoy rivales en el 
mar. 

El rey Humberto ha seguido las ope­
raciones á bordo del acorazado real <Sa-
¿0^0, ante el cual desfilaron del simula­
cro los cuarenta buqués con (|n« preci­
sión admirable. 

Las naves estaban divididas en dos 
escuadras que debían simular un com • 
batí. La primera rlrpresenlaba el parti­
do nacioTnal y tenia en su linea al Din-
dolo, ndandadó por el vicealmirante 
Orengo. La segunda representaba al ene­
migo, figurando~en ella él Geit7to, raan-
dadó por el príncipe Toinás dé Sabpw 

El to\at de ambas escuadrat d« fií* Ow 
caballos de fuerza motí^ ,̂ 6i9,cai}<>oes de 
gran calibre, 144 am»^íÍÍü^«8 y ca­
ñones de tiro lívido f 72 tubos lanza 
torpedos^ . i'*^' 

4A Liorna y las g«nlM 
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